
N/ 116 Cartagena 28 Febrero 1913 Año IV 

Semanftrio-Oatólic.o de propaganda 

< • • . / 

C O I N C E N S U R A E C L - E ^ I A S X I C A 

Ki»-,:; >C' ; . i tw i 

Cincuenta números UNA pta. % 

% 
Redacción y Aaministración: FLAZA JpE LOS TRí¡§ RÍSY l̂Si, 2 

? — — - T T ^ - ' 
No st' devuelven los or ig inaJes 

Boda en puertas 
y npyia burlada 

¡Que saltan! 
Los (iiscuisos pronunciados en el mi­

tin del día 11, hat) sido'«eogititw con 
la mencionada exclamación: 

¡Que salta,n! 
Y saltarán, ¿quián lo duda? 
Y serán ministros. 
Y resultará burlada una vez más la 

masa roja, que no acaba de compren­
der el papel de plataforma qué lo ad-
jndican. ' 

Porqae el republicano de Ijuena fe 
que, deslumbrado <con, la pirotóonioa 
oratoria de sus tribunos, embobado 
con utópicas promesas y embobado y 
dislocado por una prensa osada y pro­
caz,, está dispuesto a todos los Bficiifi-
cios y empieza pior comprar El Pais y 
ponerse lazo encarnado al' cuello, asis­
te 1 liego al c lub, contribuye a los fon­
dos de una república que nunca llega, 
bulle en los mitinea, grita en Jas m»:-
nifestaciones y acaba por exponerse Ip 
mismo a una paliza que a un tirp, a 
un destierro que a un casillazo, no 
puede sospechar siquiera que cuanto 
di«e yí4MM«r«»»»U> MUU'i¿(Ukjy '̂«xpou« 
sólo sirve p^iia^qj(|e„8|i.ljien^ ^ mayor 
faoilidad^ámWÍQttá^iííÉ te»'caudillos 
integérrimoB q«e hoy «ekMnar -y- •««*« 
adora. 

Y el obrero, llevado por Pablo Igle­
sias a la Conjunción y sindicado con 
los 148.000 de La Unión Obreja para 
lanzarse a lá huelga siempre que con­
venga a la Oonj unción referida ¿quién 
le ha de d^cir que la pérdida de su 
puesto en el taller o la fábrica, en la 
mina o en el muelle, que lo cercenado 
de .su jornal, que sus privaciones y 
ti-abajos, JH tranquilidad de su hogar, 
el pan do su madre, de su esposa y de 
suA hijt>íi y bal vez hasti\wu sangre só­
lo seí'viráu paia que, diciemlo ciial-
quiur Alvaraz, Iglesias o Azcás^ta al 
Gobierno: «IMJra las fuerzas de que 
diapongo, mira qué ricas ai-ras traeré 
para la boda», un d ía se, cambien cier-
tp8 gorros fiigios y blusas jjor el som­
brero de tres picos y la casaca, se ju re 
en el Palucjo de Oriente y se disputen 
sendas cartelas, mientras que el obre-
roqueda sin cartera, sin ilusiones, sin 
ahorros, sin'la amistad del patrono y 
t a | vez hasta sin jorpal? 

Porque la cosa va de veras y los 
prohombres, bordeando las fronteras 
lepublicano-dinástioas, según tolas las 
seftrtles, pronto las atravesarán, acom­
pañados de algunas decenas de satéli­
tes, bullidores, jaleadores y mango-
neadores; pero no de la masa roja en la 
cual hay que reconocer, no obstante 
sus extravíos, fe en las ' doctrinas qugí 
profesa, lealtad paia la bandera que 
enarbola y espíritu de abnegación y 

de sacrificio, cosas todas de que care-
cen los que fueron,a la política a me­
drar, a hacer carrera, a escalar pues­
tos y ft conquistar, sisa como sea, el 
))ináculo jiara desde él reírse dé lo» ' 
inocentes borreguillos que sirviéron­
le de peldaños, para subir, 

L á V i s i t á á Palacio, los elogíosí al 
rey, la hipótesis de que por las sendas 
democráticas s^i puede evolucionar (como 
ahoia se dice), o mudarse la camisa y 
apostatar (comp se decía antes) prue­
ban que habrá por un lado boda, con­
trayentes, arras, padrinos,, regalos y 
lu\ia de Yniel.' 

Y por otro novia burlada y plan­
tada, i 

Correspondiendo tan desdicliadti ¡par 
p e l a la jnasa que sabe trabajfir, que 
sabe sacr i f icara pe»'P que np ^ b í PP" 
nocer a quienes se le acercan para v^v 
lo que de ella sacan y luego... no me 
acuerdo si te vi, y ahí te quedas con 
tus tristezas y desengaños!..' mientras 
yo nie cuelo en el presupuesto a vivir 
y ágozar, que la vida «acorta y hay 
que aprovechar el tiempo. 

, . -.., , ' ' . . . KAMQ. 

En el Reichitag alemán se ha deroga­
do la ley que reqía contra^ los jesuítas, 
apesar ele la ruda oposición de los pro­
gresistas. " -

Per» allá va lo gordo. 
LOS SOCIALISTAS HAN VOTA­

DO CON(.OSjCÁTÓLlGOfi -. , , -
\Igual que Tidiian aquí si sé tratara 

de favorecer a los jesuítas o a los reli­
giosos} 

Y es que los socialistas alemanes per­
tenecen a la JSuropa allende el pirineo y 
loé de aquí son de,diferente fasta, 

— — — — — — y — * - '. I I 

Contra el ciudadano 
APRETANDO TOBNILLOS 

La iQ-acetu» ha publicado una Real 
ord«n del ministio de Hacimida, diri­
gida al de Gracia y Justicia cuya Renl 
ordon tiende «a facilit r el procedi-
íñietito de apremio para hacer efectivo 
el pago del impuesto de inqiÍilinnto». 

¡Admirable! La cosa es ospiimir el 
bolsillo ^el desdichado oontribuj>erit« 
y buscar por todos los m«<Iios dentro 
de leyes viejas o de leyes nuovu. una 
sanción progresivaiiieuto dura pitfa es­
grimirla a toda hora como ter r ib le 
amenaza... Pero es lo más priste que las 
tleyos, debiendo obligar a todos, y sir­
viendo para regular en absoluto la vida 
pública y privada de todos, altos y bu-
jos», noalcanzai) un valor efectivo pa­
ra esos «eñoi'es que a ellas faltan atpdíi 
hoiaíncpunernente. 

Estos gobei'iiautes fracasados tienen 

la frescura de convertir la ley en cosa 

bien opuesta a la justicia. 

—¡O pagas este impuesto, o c;)n ari'e-

glo a la ley te embargo, te arruino, te 
inutilizo, haciéndote imposible la vida!. 

Y, ¿a tí, nulidad encumbrada por el 
favdro por la iüti'iga, jÉ^óbernante ^ud' 
derrochas el 3?esíi>j'd pliblí¿6,'qiie te en-
cqg^s ^de hqraWos a2Í.^,„los g r a n d e s 
problemas cuya resolución te cofnpete, 
que itqaginas reducida tu misión a Ro­
brar un sneld9 y a pasearte en carruaje 
galoneado, que desiiilfari'as los créditos 
en oijras inútiles y repartes jirebendas 
entre tus paniaguados, y haces de la 
política un negocio o un fnédiÓ de sa­
tisfacer tü vanidad? ¿Ci'ué léy'es te cie­
rran el camino de esas demasías? iín-
ohm¿BAta,i ípoi-ljüs^ió sAicUf*Vled Mas 
leyes?,¿Por qué no ha de ,dpc i r te : el 
oiud^danp de qt̂ jieB, en deftíaifci.va,pegúií 
tos rpismf^a teoríWiiefies.weiiídaiúifi'io» y 
que ¡83,,en difiuitiv»; quieftte: paga? ,, ¡ 

—iO cumples con tu deb«'' o te man­
do a tu casa o a presidip! ; 

Pues, sencillamente, porque fia dpr 
mpcracia» tiene la virtu-d de d»r en Ip» 
hechos punto y raya a las tiranías más 
abominables y a; las ari?toeríiGÍ6<9 «lás 
brutales, j :, t i 

- ¡E l piieblo... los JíUjnildes... I p s 
irredwntos... los exp|otw}.PK!-> i.AA' ¡Ohl.. 
Pero es cputra el puebloj oo«1ira iQs hu­
mildes y, contra Ips explptfkdos contra 
quienes gobiernan;, esos mis(?(Ck8 que se 
pa8ao,lftvicÍ^.entonando |iu jiimiio .a la 
plebe y ¡a ia roesocraoia.i. 

Cédulas....impuesto de inquilinatf),.. 
cpntribucipnes... caiestía de las.subsií*-. 
tencias.,. complicfiQÍ!Ín de la vida por 
todos leÍ8 aspectos... ¿A capribio irqné?. 
De ciudades a medio urbanizar, de pue-
blachos sin ferrocarril, slVrcarrVtéi'á'y 
haéta sin caminos; de miles de hectáreas 
sin C(»ltivo por falta de hraiüos y de 
riegos. Pero ¿a que ir más lejos? ¿No 
sabemos todos como están los sei-vioios 
que dependen del Municipio o, por lo 
menos, la mayoría de ellos? ¿Y rio nos 
dicen también que en 'e •̂e Municipio 
no hay una 'peseta? 

¡Hermosa administración y de' pre­
ciable farándula esta! ¡Dinero.., má-si di­
ñara.,, más, Btícaliña».» más leyes ))arw 
sacarle el jugo al ciudadano! ¿Justicia? 
Sí; pero tno por mi casa»,,. 

Esto es lp?democrático,¿1o liberal, lo 
«eiH'opw», en utíá palabra. 

OTJÍIBO VABGAB 

LA REVOLUCIÓN 

Odio en el pecho y en la mano tea, 
por cetro el vil piiflal, y por corHZa 
ese Itcisjrnp «trnz de que bjastepa , 
con voces de chacal su infiel relcH... 

Por banderín iin trapo en q^e campea, 
Cf>n sonrisa entre pérfida y burlona 
la silueta de impúdica matrona 

; guiandp al moo^truo en la brutal pelea... 
¿Qut¿n habrjí', quién, que » su impiedad se 

' ':• ; - (oponga. 
y al ver la ruina de la Patria exponga 
el pecho al golpe de infernal Venablo? 

¡No será el neutro, no, quien se decida, 
bien hallado a poner toda su vida 
al Señor una vela y otra al diablo!... 

La ciijestióa.social 
Por encima de todos losiprablemafe 

hay hoy uno magno qué a' todos ;pr»-
ooüpa^: el j5robl*ma social. ' >' 

La vida no se desenvuelve sólo en'él 
ordeo polítiet), .^ino tatnbiéD wn el or­
den social. La lucha entreíel cíapitaJ y 
el trabajo lo abarca todo. 

N*M»obrí>s npisómoá'Há partidlo:Mmos 
un BÁflejo fidelísüimo de la < îda; nos nu» 
brimo» dé las mas»», vivimos del ali­
mento espiritual que el entusiasmo de 
los huioildosinos presta, y por ello' te­
nemos la! iba prefeeintiible obligación de 
jpreoouparuos támbiérii dé'su bienestar 
mWteriíd. V ., - .:•! , •' •• . ; •. : 

•Nunca, jamás, mezclaremos nosotros 
la cuestión política con la cuestión m^ 
ciali Boa-«l9B wi wraw ^iwtintaiB 'tpfW'-iütF-

]:)feflflliMa a14sol€ér; &"' '• * '''^ ' '"• ^ 
~"F«'» p t T f i r fiTtTO» 7|Tré~'TO5*fWi% 
mos, quéiren»ft&*qti'«'4?dé5í ñbS l i t á f t ^ , 
que no haya nadie que TOÍs,(áfiq(íie la 
índole de las ins^itucipnes ^)oiales. ! 

HaBtahoyiha | ) (ab ido muchos que 
cpn la capa de patólicoü, lian querido 
raonppoliiat^r; ¡eptas asoQiaoiorteH,» olvi­
dando 8u aspecto ejOonóraicpy lanzán­
dolos hipócritamente por los seuderQH 
de una política .que np ha sidp pyeoisa-
ment^ la da la.integiidad católica, ^no 
la del din^stismo mal disimuladoj que 
ha acpgido en su seno, como progratna, 
sin freno ninguno; las libert-ades di" 
penlición.^ , ., , . , ( , . • . 

Debernos ftuti'ii con nuestras matias 
esiis iigrtf|)HClones td)reras, y una vez 
en (días, ser cofrto los c<'Mtineh.i8 ile su 
iudeperideiícia que denuncien twlo rno-
viuiiento de iniciación política, cual-
(juiera (jue fuesei î  

Adeu>ás, (ís preciso también «cabui 
de una vez con esa liimentable equivu-
CBcrSn líe los católicos, de la q'no han 
sido VÍctinias JÜSmases, que al acudíf 
ii la-s- aííf>oi*icíóne« católico obi eras w 
han. e»>fwiitradP;̂ ii' i«j értiid» mayo*' 
patronal, ante cuya fuerza nada han 
valido ni significad» mtVelms, v«ces las 
iniciativas de los. voidnderos obreros.» 

Hace algún tieni])o, al frente de las 
Corporaciones católioo-pbreras de- Es­
paña fué puesto el nombre de un po-
ttíiitudo. ¿Creéis que en estas circuns­
tancias, oiftmda llega el inomenlo de In 
lifcha fentro él capital y el ti iiljajíj,, ten­
drán los obroros católicos las garantían -
bast'nntes le que f I interés particular 
de un patrono director no había de 
traicionar, o pt>r lo menos desatender 
la defensa de los intereses obreros que 
por-ser los del trabajo hablan de ser 
contrarios de los su.yos uropios? 


